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			PRESENTACIÓN


			Entrar en la misericordia de Dios es como entrar en un océano sin fin. Esta es la sensación que he experimentado leyendo las páginas de este libro, al tener que escribir su presentación, que amablemente me pidió Enrique Vilar. Me ha impactado cómo ha desarrollado un tema, en sí tan profundo, con ideas muy claras y sencillas para comprensión de todos: y al mismo tiempo, cómo nos introduce, en forma hermosa, en el mismo corazón de Dios.


			Con gusto, pues, hago la presentación de este libro La misericordia de Dios sana, con la convicción de que las personas que lo lean, experimentarán lo mismo que yo he experimentado.


			En primer lugar, veo muy acertado el título, La misericordia de Dios sana, porque la misericordia es una propiedad, una cualidad permanente de Dios; no es algo que Dios hace alguna vez, temporal. Es justamente esa misericordia eterna de Dios que sana, lo que el libro ha querido reflejar: la belleza eterna de Dios con nosotros.  


			Al recorrer los ocho capítulos con su epílogo que contiene el libro, me han llamado la atención unas ideas que desearía destacar y que reflejan, como un botón, toda la belleza que a través de sus páginas nos quieren mostrar.


			•	¿Por qué nos cuesta tanto entender la misericordia de Dios? Hermosamente se nos contesta: porque es un misterio y por nuestros pecados y creencias de que Dios es ante todo un castigador. Este libro hace sentir y vivir la misericordia de Dios que no hace más que perdonar y nos mira con amor y ternura. Aquí se vive el amor del Padre como la vivió el hijo prodigo.  Se siente la compasión del Padre en la persona adorable del Hijo.


			•	Este libro hace vivir todos los escritos de los evangelios, en donde se ve la compasión, la lástima, la ternura de Jesús ante los sufrimientos de las personas que encontraba. Admirable ver a Jesús conmoverse ante los pecadores, sufrir por los que estaban en pecado. Jesús es la perfecta imagen de la misericordia divina. Todo le conmueve. Al ver la multitud sin comer decía: me da lástima de esta gente. Se compadeció al ver a los ciegos de Jericó. Se llenó de compasión al oír la confesión del ladrón en la cruz. Trataba con afecto a los enfermos: qué quieren que les haga. Llora ante Jerusalén que no acepta la salvación. Trata con delicadeza a los pecadores: la adultera, la prostituta, el ladrón en la cruz, Zaqueo.


			•	Preciosa la reflexión de Jesús hecho pecado por el Padre para vernos a nosotros. “A quien no conoció pecado (Jesús), Dios le hizo pecado por nosotros”. Mantiene abiertos los brazos para recibirnos sin reprochar nada, en la cara. Nos quiere quitar el sufrimiento para darnos la paz.


			•	Hermosa la explicación de la diferencia entre: mal, dolor y sufrimiento. Clarísima la noción de cada uno y el porqué y cómo suceden. ¿Qué hacer cuando un dolor nos aflige? Excelente la explicación: abrirnos a la misericordia de Dios.


			•	Hay personas que culpan a Dios de sus males, lo declaran su enemigo y se cierran a recibir misericordia. Hay que abrir el corazón como el ladrón en la cruz. El enemigo, el diablo, es quien nos lo hace cerrar. Dios nos quiere quitar el dolor y el sufrimiento; pero no actúa de la misma manera para quitarnos los males y dolores. Unas veces vemos inmediatamente los resultados de nuestra oración y otras veces, es como un Dios que no escucha nuestra oración y esto nos desespera. Hay que tener presente que Dios siempre actúa, pero no siempre veremos los resultados, y esto nos ayuda a crecer en la fe.


			•	Hermosísima la explicación sobre las bienaventuranzas y la misericordia de Dios: Un don gratuito, tenemos que vaciarnos del espíritu del mundo. Sentir con el otro. La compasión no es una actitud social; no es un deber humanitario; no es cuestión de sentimiento; no es la intercesión. El significado cristiano de ser compasivo comprende mucho más que sentir pena, tener lástima por el caído, por el desvalido. La compasión cristiana se fundamenta en el amor. La compasión cristiana es una presencia, antes que una proximidad; puedo estar cerca de alguien sin estar verdaderamente presente. Es la presencia de Jesucristo en mí, se deja ver a través de mí.


			•	Precioso leer que justicia es dar al otro lo que es suyo, y caridad es dar de lo mío al otro. Además, excelente la explicación de lo que dijo Jesús: “Os aseguro que cuando lo hicisteis con uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí me lo hicisteis”.


			•	La explicación de las obras de misericordia es todo un excelente tratado de ascética y mística.


			•	 No podía terminar este hermoso libro sin mencionar a María, la madre de Jesús, nuestro Dios y Señor. Dios, a través del ángel, le ofrece a María su misericordia, ser madre de Jesús. María acepta y abre su corazón a la misma misericordia; por eso la vemos correr a socorrer a su pariente Isabel necesitada de una ayuda humana, ofreciéndole su misericordia. Los resultados ya los conocemos: sanación tanto física como espiritual en la casa de Isabel. María es, pues, el verdadero modelo para todos nosotros.


			Alabado sea Dios por este hermoso libro. Creo que, en este tema de misericordia, no he leído nada mejor.


			Padre Darío Betancourt


		




		

			PRÓLOGO


			El hijo pródigo del evangelio regresa a casa; vuelve roto, maltrecho, herido por la vida, la cabeza rapada, descalzo y sin dignidad. Su padre, que lo ha estado esperando todos los días, lo ve, sale corriendo hacia a él, salta a su cuello, lo llena de besos, lo recibe con los brazos abiertos, lo acoge como verdadero hijo, lo sana de todas sus heridas y lo celebra con una gran fiesta; este hijo mío, dice, había muerto y ha vuelto a la vida.


			También todos nosotros arrastramos pesadumbres, la vida nos ha herido, caminamos enfermos y preocupados por nuestra sanación, vamos detrás de unos y otros; y, a pesar de ello, la tristeza nos acompaña. Somos, quién más quién menos, auténticos hijos pródigos, perdidos, sin rumbo.


			Conocer y estar completamente convencidos de que tenemos un Padre que nos está esperando con los brazos abiertos, y lleno su corazón de infinita misericordia, es abrirnos a un venturoso horizonte. Solo restará para nosotros la decisión de volver a nuestro Padre, como lo hizo el hijo pródigo, para que su misericordia nos sane, nos libere, nos devuelva la paz y podamos celebrar con él un gran banquete.


			Vivir y poder saborear la dicha de un amoroso abrazo de nuestro Padre Dios, en el regazo de su infinita misericordia, después de haber sufrido un camino de tristeza y desilusión, es una experiencia de paz y sanación que brota de lo más íntimo del alma y que uno no puede menos que transmitir.


			“Sed misericordioso, nos dice el Señor, como vuestro Padre es misericordioso” (Lc 6,36). No podemos ser misericordiosos si nosotros no hemos experimentado, en profundidad, la misericordia de Dios. Nosotros no podremos realizar, en el verdadero sentido cristiano, las obras de misericordia, si no hemos experimentado que el Señor las ha realizado en nuestra vida. No podremos ir a sanar a nuestros hermanos, si no estamos sanados por la misericordia de Dios. “Nadie da lo que no tiene”.


			Ser transformados por la misericordia de Dios es, normalmente, fruto de todo un proceso que depende de nosotros, es un volver y ponerse en los brazos misericordiosos de Dios, cada día. En ese proceso, el Señor nos irá enseñando lo que es la misericordia y al mismo tiempo nos impulsará a practicarla en nuestra vida. Dependerá de nosotros aceptar o no esa misericordia; va a depender de nosotros saborear o no la presencia viva de la misericordia de Dios, porque Él nos está esperando.


			Pretendemos en las páginas de este libro ayudar a valorar la riqueza de la misericordia de Dios. Sabemos de sus dificultades pero también sabemos del gran gozo que es poseer a ese Padre, lleno de misericordia; lo hemos experimentado y así lo transmitimos.


			Que el Espíritu Santo sea el artífice de toda nuestra transformación en Cristo Jesús, verdadera imagen viva de la misericordia de Dios. Y que María, Madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra, nos acompañe en ese caminar de sanación hacia los brazos misericordiosos del Padre. 


			Benicasim, festividad del
Sagrado Corazón de Jesús


			Enrique Vilar


		




		

			LA MISERICORDIA DE DIOS


			Pablo se encuentra en Atenas, una “ciudad sumida en la idolatría”. Estando en medio del Areópago, lugar en donde los atenienses discutían sobre las novedades que llegaban:


			Pablo, de pie, en medio del Areópago, dijo: Atenienses, he observado que sois extremadamente religiosos. En efecto, al recorrer vuestra ciudad y contemplar vuestros monumentos sagrados, he encontrado un altar en el que está escrito: Al dios desconocido. Pues bien, eso que veneráis sin conocerlo es lo que yo os anuncio. (Hch 17, 22-23).


			Hoy, nosotros, nos encontramos en una sociedad idólatra, parecida a la de Atenas, y ofrecemos culto a nuestros instintos, a cualquier ideología que nos ofrecen, a tantos personajes de los medios de comunicación, y por encima de todo, ofrecemos culto a nuestro yo: lo que yo siento, quiero, deseo, necesito. Esta manera de vivir que nos ofrecen y aceptamos nos lleva a una vida triste, a una vida cargada de males, de preocupaciones sin rumbo y sin esperanza. Y ciertamente, en medio de todo esto, también tendremos un altar al dios desconocido; en medio de nuestra vorágine, hay un anhelo profundo de algo que desconocemos y que buscamos en medio de la oscuridad en que nos encontramos. 


			Y en este mundo de hoy suenan las palabras proféticas del Papa Francisco, como un nuevo Pablo en medio de nuestro Areópago. Todos sentimos la pesadez de nuestros males y en esa búsqueda de la sanación, las palabras del Papa nos abren un horizonte esperanzador a través de la misericordia de Dios: 


			Siempre tenemos necesidad de contemplar el misterio de la misericordia Es fuente de alegría, de serenidad y de paz. Es condición para nuestra salvación. Misericordia es la palabra que revela el misterio de la Santísima Trinidad. Misericordia es el acto último y supremo con el cual Dios viene a nuestro encuentro. Misericordia es la ley fundamental que habla en el corazón de cada persona cuando mira con ojos sinceros al hermano que encuentra en el camino de la vida. Misericordia es la vía que une Dios y el hombre, porque abre el corazón a la esperanza de ser amados para siempre no obstante el límite de nuestro pecado. (Bula de convocatoria del Jubileo extraordinario de la misericordia).


			Intentando profundizar en esta misericordia, pero sobre todo, intentando vivirla en el día a día es en donde nos encontramos con un mundo alucinante, y garantizamos, por experiencia propia, que no tiene parangón. Es entrar en el mismo corazón de Dios. En nuestra pequeñez nos resulta imposible captar toda su grandeza, pero el mero hecho de pretender entrar en el Divino corazón, nos embriaga y nos transforma. Bajo la acción de la misericordia de Dios, al penetrar en el corazón de Dios nuestra vida espiritual, al mismo tiempo que se acrecienta, produce en nosotros una sanación de mente y de corazón, y la paz invade todo nuestro ser.


			Ante el misterio que vamos a saborear, no podemos menos que recordar unas palabras de san Agustín: “Que calle, que no se lance a alabar a Dios el que no está dispuesto a ver, ante todo, sus misericordias”. ¿Te sientes con deseo y dispuesto a ver su gran misericordia?


			El amor de Dios


			Para llegar a comprender mejor la misericordia de Dios, antes debemos conocer quién es Dios. 


			Dios no tiene nombre; solo sabemos que es el que es (así se lo dijo a Moisés), el que existe desde siempre, sin ser creado. Y por su manifestación, podemos decir con san Juan, que “Dios es amor” (1Jn 4,8.16). El Señor no cesa de amar, porque para hacerlo tendría que dejar de ser Él mismo. Toda la creación es un acto de amor de Dios. El concilio Vaticano I nos dice: “Dios, por libérrimo designio, para comunicar su bondad infinita, creó el mundo”. Nosotros somos fruto del amor de Dios. El amor, nos dicen los teólogos, es comunicable, es darse, es transmitir gratuitamente a otro lo que uno tiene.


			Toda la creación es fruto del amor de Dios; el universo entero es fruto de su amor. Dios no creó el mundo para Él; lo hizo porque quiso compartir la gloria de su amor y las bendiciones del cielo con criaturas semejantes a Él. Lo hizo porque es amor. Y no solo lo creó, sino que, además, lo ha sostenido y lo sostiene en este mismo instante, a cada instante, para que nosotros veamos ese amor de Dios en esa naturaleza que se desarrolla. Cuando contemplo una planta, un rosal, por ejemplo, y veo cómo esos tallos crecen y salen rosas exquisitas, es Dios que me comunica su amor, manifestándome su grandeza y perfección. 


			Tú, yo, todas las personas a las que amas, como corona de la creación, somos fruto del amor de Dios. Dios te ha creado a su imagen y semejanza. No tenía por qué hacerlo, pero lo hizo así. Lo hizo capaz de amar y sentir ser amado; poder tener un contacto con su Creador, poderse comunicar con Él y saborear su presencia en su vida. Y lo más asombroso, como un acto de amor divino difícil de entender, nos ha creado con plena libertad de aceptar o rechazar esa comunicación con Él; ese es el enorme riesgo de Dios, que podamos rechazarle. 


			En la Palabra continuamente leemos: “Te amo, nos dice el Señor, desde toda la eternidad: te llevo tatuado en la palma de mi mano”. Y resalta: Ama a su pueblo más que un esposo a su esposa. “Como un joven se casa con su novia, así se casará contigo tu constructor; como goza el esposo con la esposa, así gozará contigo tu Dios” (Is 62,5).


			Estas palabras me sobrecogen cuando las contemplo; mi razón se resiste a aceptarlas. Te invito, lector amable, a quedarte en silencio: Has sido elegido por amor desde antes de la creación del mundo. 


			El amor se transforma en misericordia


			El amor tropezó con el misterio del pecado. Tanto amor de Dios hacia el hombre se vio frustrado por el pecado de Adán y Eva. La libertad con la que Dios les había creado, les llevó a revelarse contra su Dios, a creerse “dioses”. Algo trágico, incomprensible.


			Pero como a Dios nadie le gana en generosidad, el amor de Dios se transforma en misericordia. Y desde el mismo momento de la traición, el Señor se compadece del hombre y le promete un redentor: la misericordia personificada.


			La palabra misericordia viene de: 


			miseri = misereor, compasión


			cor = cor-cordis = corazón 


			dia = datus, data, datum = dado, entregado.


			Ser misericordiosos es, pues, tener un corazón compasivo, entregado.


			El diccionario lo define como “virtud que hace al hombre compadecerse del dolor o del infortunio ajeno”. “Atributo de Dios por virtud del cual perdona a sus criaturas”. 


			El Antiguo Testamento está lleno de frases que presentan a Dios como misericordioso. Aproximadamente unas trescientas veces se menciona la misericordia.


			Oye al pobre que clama porque es misericordioso (Ex 22,26).


			Tú eres el Dios de los perdones, clemente y entrañable, tardo a la cólera y rico en amor, por eso no los abandonaste. En tu gran misericordia no los aniquilaste ni los abandonaste, porque eres un Dios clemente y misericordioso (Neh 9,17.31).


			Mas tú, Señor mío, Dios clemente y compasivo, paciente y lleno de amor y fiel (Sal 86,15).


			Y cuando se quiere destacar qué cantidad de misericordia tiene Dios, nos dice el Salmo 57,10: “Grande es hasta los cielos tu misericordia”. Y el Salmo 136 repite continuamente: “Porque es eterna su misericordia”.


			El corazón de Dios (por decirlo de alguna manera) rebosa de misericordia y ternura al vernos pobres, al vernos necesitados, al vernos pecadores, al vernos desgraciados, al vernos alejados de Él. Y ante toda nuestra miseria su amor se transforma en compasión, en misericordia, en deseo de que seamos felices. Como quien necesita que sintamos lo mucho que nos ama. 


			Son impresionantes las palabras del Papa Francisco el 10- de diciembre de 2013: 


			Dios es la imagen de la ternura. El Señor nos consuela con ternura. El Señor, el gran Dios, no tiene miedo de la ternura. Él se hace ternura, se hace niño, se hace pequeño (…) Cada uno de nosotros es muy, muy importante para el Señor, quien nos hace caminar adelante de todos dándonos la esperanza.


			A nosotros nos cuesta entender la misericordia de Dios por dos razones. La primera porque es un misterio, como hemos dicho. La segunda, por la imagen distorsionada que tenemos de un Dios que castiga, lo cual produce en nuestras profundidades un miedo hacia la misericordia de Dios; miedo que nos sitúa lejos de Él. Hace falta acercarnos, sin miedos, a la misericordia de Dios con toda nuestra miseria y pobreza y desde ahí viviremos esa maravillosa misericordia que no tiene límites.


			Distinción entre el amor de Dios 
y su misericordia 


			Es muy importante y necesario detenernos en la distinción que hay entre el amor de Dios y su misericordia.


			El amor de Dios es un acto propio del creador que desea hacer participante de su grandeza, de todo lo que tiene, a la criatura. El amor es entrega, es hacer feliz al otro. Este amor no responde por los méritos de la criatura. Es pura gracia, puro regalo.


			La misericordia de Dios mira con compasión a la criatura: su pequeñez, su pecado, su desgracia, su fragilidad, su vulnerabilidad. A mayor necesidad, más compasión, más misericordia. Esto mismo lo vemos a nivel humano. ¿Sobre qué hijo se vuelca un padre con más dedicación? ¿No es sobre el más frágil, el más vulnerable? 


			Son los brazos tendidos de un Padre, siempre dispuesto a perdonar, a salvar, a liberar, a sanar, a devolver la felicidad, la paz. 


			Recuerdo un caso real. Una enfermera cruzaba la sala de espera de un servicio de pediatría. En eso se fijó en una madre joven sentada en un sillón con su bebé entre sus brazos. Quedó muy impresionada por la ternura con que la joven madre miraba a su bebe, una mirada muy dulce rebosante de amor. El bebé estaba envuelto en una manta, por tanto encubierto a la mirada de la enfermera. Deseosa de contemplar aquel bebé que era la delicia de su mamá, se acercó y… se marchó horrorizada porque ese bebé era completamente deforme.


			Así, con esa misma ternura nos mira nuestro Dios, a pesar de nuestras deformidades por el pecado, a pesar de nuestras miserias. Su misericordia lo cubre todo, lo supera todo.


			En nuestra condición actual, Dios siempre viene a nosotros con misericordia. Podemos decir que Dios es misericordia. A simple vista, los conceptos amor y misericordia de Dios son iguales. Amor y misericordia se estrechan tanto, que incluso en la Biblia se usan los dos términos indistintamente; por lo menos los traductores así lo manifiestan. Por ejemplo, en el Salmo 136 en que continuamente repite “porque es eterno su amor”, algunos lo traducen por: “porque es eterna su misericordia”. Así lo cantamos nosotros. De la misma manera hablamos con frecuencia del amor misericordioso. Es el amor de Dios transformado en la divina misericordia.


			Generalmente, cuando hablamos del amor de Dios siempre nos salta la idea de un Dios lejano, grandioso, inmenso… Por el contrario, cuando hablamos de la misericordia de Dios, sentimos que ese Dios está cerca de nosotros, que comparte nuestros males, que nos comprende, que está dispuesto a ayudarnos. Es que el corazón compasivo, la misericordia, tiene que estar en donde hay dolor. Es la misma razón de ser.


			No hay misericordia sin respuesta del hombre


			A diferencia del amor que es un acto propio y exclusivo de Dios, sin que intervenga la criatura, salvo para recibir, la misericordia de Dios exige una respuesta del corazón humano a su llamada. Uno debe humildemente aceptar la misericordia; no puede ser ganada. Si no hay respuesta, no cabe misericordia; Dios respeta nuestra libertad. Muchas veces decimos que hay que abrir el corazón al amor de Dios para poder recibir ese amor (como el cántaro que, bajo la fuente, debe estar abierto), pero en realidad es la misericordia de Dios la que nos pide que abramos el corazón, porque si no hay apertura, no hay misericordia. Abrir el corazón no es otra cosa que aceptar en fe la voluntad de Dios.
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